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Una semana vocacional salesiana en 
nuestras casas 

 

Celebrar la Jornada Mundial de las Vocaciones siguiendo las exhortaciones del 

Papa León. 

Del 20 al 26 de abril de 20261 

 

 

 

 

 

 

 
1 Esta fecha es solo una propuesta; cada localidad podría decidir cuándo y cómo adaptarla en beneficio 
de los jóvenes a los que atiende.   
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Objetivo 
Tema: «El don de Dios está en ti» 

 

Partiendo de las orientaciones del CG29 y de la carta del Papa León para la 

63ªJornada Mundial de Oración por las Vocaciones, queremos vivir con los jóvenes, 

especialmente con los de los grupos vocacionales, un momento de encuentro e 

intimidad con el Señor, Belleza que ilumina toda vocación. 

La animación vocacional, así como todos los procesos de evangelización 

propuestos, deben cuidar la vida interior como espacio de relación, de encuentro 

con Jesús, para experimentar su belleza, su bondad. Allí donde la fe de los jóvenes 

cobra vida gracias a la oración constante, la escucha, la meditación y el 

acompañamiento, allí también florece y madura la llamada de Dios para cada joven; 

así podemos resumir esta hermosa llamada del Papa León.  

 Esto es lo que queremos recorrer durante esta sencilla propuesta pastoral en 

torno a la Semana Salesiana por las Vocaciones.  
 

Participantes: grupo vocacional, jóvenes de oratorios, centros juveniles, 

escuelas, CFP, grupos parroquiales, jóvenes del MJS, educadores, padres, 

religiosos, etc.  
 

Objetivo: Ayudar a los jóvenes a crecer en su vocación descubriendo la 

importancia de la belleza espiritual que proviene de la vida interior a través del 

encuentro personal con Cristo.   

 

Ayudarles a: 

- Descubrir la belleza de la vocación personal a través del encuentro con Jesús 

- Crecer en la escucha de la llamada de Dios 

- Atreverse a confiar  
 

Sugerencias para la Ambientación:  carteles o paneles con las palabras 

«Interioridad, detenerse y hacer silencio, escuchar, orar, confiar, acompañar»  

 

Ejes para el itinerario: 

- El camino de la belleza interior: a través del silencio, la oración y la 

meditación 

- El conocimiento recíproco: crear espacios de diálogo íntimo con Jesús.  

- La confianza: confiar en las promesas de Dios, que no engaña, como medio 

para acoger la vocación y perseverar en ella. 

- La maduración: mirar todo bajo el prisma de la gracia. Integrar las piezas del 

rompecabezas de mi vida y confiarme para ser acompañado. 
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RESUMEN DEL MENSAJE DEL PAPA LEÓN 
Mensaje del papa León en 4 llamamientos esenciales 
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1. La llamada a la belleza espiritual 
El Papa presenta la vocación como un camino de descubrimiento de la 

belleza interior, una experiencia de belleza que proviene de la 

mirada de Cristo, el Buen Pastor, que ilumina la vida y revela su 

profundidad. Esta belleza no es ante todo un deber, sino una 

atracción, un resplandor interior que da sentido, alegría e impulso 

misionero. 

  

2. La llamada al conocimiento recíproco  
La vocación, subraya el Papa, se construye en una relación viva con 

Jesús: Él nos conoce íntimamente y, recíprocamente, nosotros 

estamos llamados a conocerlo a Él. Esta relación se desarrolla a 

través de la oración, la escucha de la Palabra, la Eucaristía y la vida 

fraterna. 

 

3. La llamada a la confianza 
Toda vocación madura en un clima de confianza. En efecto, seguir a 

Cristo supone entregarle nuestra vida. Esta confianza se aprende en 

el silencio, el acompañamiento, el apoyo de la comunidad y la 

seguridad de que Dios nunca engaña. La vocación es una aventura 

confiada a la fidelidad de Dios y no un salto a ciegas.  

 

4. La llamada a la maduración de la vocación 
La vocación no es un punto de llegada, sino un camino progresivo, un 

proceso en el que se aprende a integrar los propios dones, límites 

y aspiraciones, así como la llamada del Señor que se percibe, con 

vistas a una respuesta libre, alegre y responsable. El proceso 

vocacional exige discernimiento, tiempo, perseverancia y un 

crecimiento interior. 

 

Ama a Jesús, descubre su belleza, busca 
conocerlo y deja que Él te conozca, confía y 

sé paciente y perseverante 
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CONTENIDO Y DESARROLLO 
 

La creatividad y la sensibilidad de los animadores permitirán que este contenido 

resulte más dinámico, expresivo y atractivo para los participantes. 
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Primer día: El camino de la Belleza 

 

Objetivo: Ayudar a los jóvenes a reconocer las bellezas interiores en las que 

Dios habla. 

 

Desarrollo de la jornada  

1. Canto sobre la belleza de la naturaleza: por ejemplo, «el Salmo de la 

creación». 

 

2. Oración inicial (todos juntos)  

Señor, tú eres la bondad para nosotros, tus hijos; tú eres la belleza que atrae. Danos 

la gracia de saber reconocer el resplandor de tu belleza que está en nosotros y a 

nuestro alrededor en la oración, la meditación, el silencio y la escucha. Amén.   

 

3. Breve momento de silencio 

El animador invita a cada participante a un momento de silencio para abrir su 

corazón a la experiencia del día.  

 

4. Palabra de Dios del día 

Tras un momento de silencio, se lee la Palabra de Dios (u otro texto acorde):  

Salmo 26, 4: «Una cosa he pedido al Señor, y eso es lo que busco:  habitar en la 

casa del Señor todos los días de mi vida, para contemplar al Señor en su belleza y 

permanecer en su templo». 

 

5. Lo que dice el Papa 

Tras la lectura de la palabra, el animador invita a un breve momento de silencio y a 

interiorizar la palabra escuchada. A continuación, se leen estos fragmentos del 

mensaje del Papa: 

• «La vocación se revela ante todo como una belleza interior que atrae, como 

el encuentro con Cristo, el “Pastor Bello”. 

• «La belleza aquí no es estética, sino espiritual y transformadora». 

• «Despierta el deseo de vivir para Dios». 

 

6. Reflexión del día: «¿Dónde he encontrado la belleza de Dios?». 

Se invita a los participantes a identificar cinco bellezas vividas en su vida: amistades, 

gestos recibidos, talentos, etc. 
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7. Formar comunidad  

Tras un tiempo dedicado a identificar las bellezas vividas, el animador invita a 

compartir libremente, sin comentarios, animando más bien a los participantes a orar 

por esas bellezas escuchadas.  

 

8. Experiencia de silencio 

Tras el tiempo de intercambio, se invita a los participantes a realizar una caminata en 

silencio o una observación guiada. Se tratará de detectar las «huellas de 

belleza» en el espacio en el que se encuentran. Este momento puede 

ir acompañado de música de fondo que favorezca la concentración.   

 

9. Conclusión con el mensaje clave del día  

Tras este momento, el animador invita a formular oraciones sencillas a partir de la 

contemplación realizada. A continuación, todos rezan el «Padre Nuestro». 

 

Luego, un participante lee el mensaje clave del día para resumir la 

experiencia compartida: «La vocación nace cuando un joven se deja tocar por 

una belleza que viene de Dios». 

 

Oración del día por las vocaciones: (ver ficha……..) 

 

10. Bendición final 

Se imparte la bendición a todos los participantes con estas palabras: 

Si se trata de un clérigo: 

Que Dios nuestro Padre, que nos conoce y nos ama, os guarde en su amor: Él, que 

es Padre, Hijo y Espíritu Santo. Amén. ¡Podéis ir en la paz de Cristo! 

Si es un laico:  

Que Dios nuestro Padre, que nos conoce y nos ama, nos guarde en su amor. Amén.  

¡Bendigamos al Señor…!  (Todos responden) Demos gracias a Dios.  
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Segundo día: La fuerza del conocimiento mutuo 

 

Objetivo: Hacer que los jóvenes experimenten que Dios los conoce 

personalmente y que pueden aprender a conocerlo mejor.  

 

Desarrollo de la actividad   

1. Canto o música relacionada con el tema del día  

2. Oración inicial (todos juntos)  

Tú me conoces, Señor, en lo más profundo de mi ser.  Sabes cuándo me siento y 

cuándo me levanto. Sí, penetras en todos mis pensamientos, porque quieres que te 

descubra y viva en esta amistad contigo. Dame la gracia de abrirte mi corazón y 

ayúdame a acurrucarme siempre en el tuyo. Amén.   

 

3. Palabra de Dios del día 

Tras un momento de silencio, se lee la Palabra de Dios (u otro texto acorde):  

Jn 10, 14: «Yo soy el buen pastor. Conozco a mis ovejas y ellas me conocen a mí, 

como el Padre me conoce y yo conozco al Padre; y doy mi vida por mis ovejas…». 

 

4. Lo que dice el Papa 

Tras la lectura de la palabra, el animador invita a un breve momento de silencio y a 

interiorizar la palabra escuchada. A continuación, se leen estos fragmentos del 

mensaje del Papa: 

 

• «Tu Dios, que te ama, es AMOR, no lo olvides»  

• El «Buen Pastor» es Jesús, te busca porque te conoce profundamente y ha 

contado los cabellos de tu cabeza (Mt 10,30) 

• «El conocimiento es recíproco: estás invitado a conocer a Dios a través de la 

oración, la escucha de la Palabra, los sacramentos, la vida de la Iglesia y la 

entrega a nuestros hermanos y hermanas»  

• «La vocación es un diálogo íntimo con Jesús». 

 

5. Reflexión del día: «Mi tarjeta de identidad vocacional» 

Se invita a los participantes a realizar una experiencia de autoconocimiento en la 

relación con Dios: 

- Lo que soy… 

- Lo que Dios sabe de mí… 

- Lo que descubro de Él… 
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6. Crear comunidad  

Tras un tiempo de reflexión personal, el animador invita a compartir libremente 

basándose en los dos últimos puntos: «lo que Dios sabe de mí» o «lo que descubro 

de Él».   

 

7. Testimonio o intercambio de experiencias  

Tras este tiempo de intercambio, se invita a un joven o a un padre, a un religioso o 

a un catequista a dar un testimonio vocacional sobre el tema: «Cómo Dios me ha 

alcanzado personalmente».   
 

8. Conclusión con el mensaje clave del día  

Justo después de los testimonios, el animador invita a la oración personal, en 

silencio, y luego todos concluyen la oración, tomados de la mano, con el «Padre 

Nuestro». 

 

Oración del día por las vocaciones: (ver ficha……..) 

 

A continuación, un participante lee el mensaje clave del día: 

«La vocación se construye en el conocimiento mutuo, como dos amigos que 

avanzan juntos». 

 

9. Bendición final 

Se imparte la bendición a todos los participantes con estas palabras: 

Si se trata de un clérigo: 

Que Dios nuestro Padre, que nos conoce y nos ama, os guarde en su amor: Él, que 

es Padre, Hijo y Espíritu Santo. Amén. ¡Podéis ir en la paz de Cristo! 

Si es un laico:  

Que Dios nuestro Padre, que nos conoce y nos ama, nos guarde en su amor. Amén. 

¡Bendigamos al Señor…!  (Todos responden) Demos gracias a Dios.  
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Tercer día: la confianza 

 

Objetivo: Acompañar a los jóvenes a dar pasos de confianza: confianza en Dios, 

confianza en sí mismos, confianza en sus educadores. 

 

Desarrollo de la actividad   
1. Canto o música relacionada con el tema del día, como «No tengas miedo, 

déjate mirar por Cristo, déjate mirar porque él te ama»  

 

2. Exposición del Santísimo Sacramento (15 minutos de adoración) 

Ante el Santísimo Sacramento, todos rezan esta oración: 

En medio de las tormentas, las sombras y las incomprensiones de mi vida, tu voz, 

Señor, me repite: «No temas, estoy contigo, mírame». Dame la gracia de saber 

escuchar tu voz y de crecer en la confianza y la certeza de que siempre estás 

conmigo. Amén.  

 

3. Palabra de Dios del día 

Tras un momento de silencio y para concluir la adoración, se lee la palabra de Dios 

(u otro texto acorde):  

Mt 14, 25-27: Hacia el final de la noche, Jesús se acercó a ellos caminando sobre 

el mar. Al verlo caminar sobre el mar, los discípulos se llenaron de pánico. Dijeron: 

«¡Es un fantasma!». Presos del miedo, comenzaron a gritar. Pero enseguida Jesús les 

habló: «¡Ánimo! Soy yo; ¡no tengáis miedo!». 

 

4. Lo que dice el Papa 

Tras el pasaje del Evangelio, se leen estos breves extractos del mensaje del Papa para 

suscitar la meditación: 

• La vocación exige un paso audaz, un «sí» confiado. 

• Dios invita a no tener miedo: camina con aquel a quien llama. 

• El discernimiento es un camino de libertad, nunca de presión. 

 

5. Reflexión del día: «Juego de confianza» 

Los participantes se dividen en pequeños grupos con un educador. Siguiendo un 

recorrido ya establecido, cada grupo elige a un candidato al que se le vendarán los 

ojos y a otro que será su guía (lo mejor sería que fuera el educador) para conducirlo 

hacia el objetivo descrito por el iniciador del recorrido. También se puede hacer el 

juego de «calzar la silla» con los ojos vendados, simplemente escuchando la voz del 

guía elegido por el grupo. Se pueden proponer otros juegos... 
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6. Compartir  

Luego de la dinámica, los participantes se reúnen y comienzan un momento de 

intercambio en torno a estas preguntas: ¿qué siento cuando tengo que confiar (aquí 

pueden intervenir las personas que tenían los ojos vendados u otras)? A 

continuación, otra pregunta: ¿qué siento cuando tengo la responsabilidad de guiar 

al otro?  

A todos: ¿qué te dice Dios a través de este mensaje del Papa?  

 

7. Me comprometo  

Pasado el momento de intercambio, cada participante recibe una hoja en la que 

escribe los gestos concretos de confianza que pretende realizar durante la semana 

(también puede escribirlos en su propio cuaderno). Después que todos han escrito, 

el animador invita a un momento de oración para pedir a Dios la gracia de cumplir 

los compromisos adquiridos.  

 

8. Conclusión con el mensaje clave del día  

Esta oración personal concluye con el «Padre Nuestro», seguido de la Oración del 

día por las vocaciones: (ver ficha……..) 

 

A continuación se transmite el mensaje clave del día:  

«Responder a Dios solo es posible con confianza, nunca con miedo» 

 

9. Bendición final 

Tras la oración y el mensaje clave del día, se imparte la bendición a todos los 

participantes con estas palabras: 

Si se trata de un clérigo: 

Que Dios nuestro Padre, que confía en nosotros y siempre nos muestra el buen 

camino, os bendiga: Él, que es Padre, Hijo y Espíritu Santo. Amén. ¡Podéis ir en la 

paz de Cristo! 

Si es un laico:  

Que Dios nuestro Padre, que confía en nosotros y nos muestra siempre el buen 

camino, nos bendiga cada día. Amén.  

¡Bendigamos al Señor…! (Todos responden) Demos gracias a Dios.  
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Cuarto día: la maduración 

 

Objetivo: Iniciar a los jóvenes en la capacidad de repasar su vida y en los pasos 

concretos del discernimiento. 

 

Desarrollo de la actividad   
1. Canto o música relacionada con el tema del día 

  

2. Oración inicial (todos juntos)  

Dame, Señor, la gracia de abrirme a las llamadas de tu Espíritu Santo y a las 

orientaciones de tus siervos que envías para acompañarme en este camino de 

crecimiento espiritual. Haz que cada día persevere más allá del tiempo que sea 

necesario, que crezca en esta relación y descubra poco a poco la belleza de Tu sueño 

de amor sobre mí. Amén.   

 

3. Palabra de Dios del día 

Tras un momento de silencio, se lee la palabra de Dios (u otro texto acorde):  

Mc 4,26-29: «Él decía: “El reino de Dios es como un hombre que echa la semilla en 

su campo: noche y día, ya sea que duerma o se levante, la semilla germina y crece, 

sin que él sepa cómo. Por sí misma, la tierra produce primero la hierba, luego la 

espiga y, por fin, el grano lleno en la espiga. Y tan pronto como el grano lo permite, 

se le pone la hoz, porque es el tiempo de la cosecha».  

 

4. Lo que dice el Papa 

Tras la lectura del texto, el animador invita a guardar un breve momento de silencio 

y a interiorizar lo escuchado. A continuación, se leen estos fragmentos: 

El crecimiento de la semilla en el fragmento de la palabra escuchada sigue una 

secuencia muy precisa: primero la hierba, luego la espiga y, por último, la 

maduración del grano de trigo: 

• La vocación es un proceso, un crecimiento lento y continuo. 

• Como una semilla que germina «en secreto», exige: 

- Paciencia 

- Acompañamiento 

- Discernimiento 

- Tiempo 

• Dios respeta el ritmo de cada uno. 
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5. Reflexión del día: «Mi árbol vocacional» 

En un clima de reflexión, se invita a cada participante a identificar y reconstruir su 

árbol vocacional: 

- Mis raíces: «lo que me construye» 

- Mi tronco: mis fortalezas  

- Mis ramas: mis sueños 

- Mis frutos: el don (o los dones) que siento en mí 

 

6. Caminar juntos  

Una vez que cada uno haya reconstruido su árbol, cada participante (libremente) se 

reunirá con un animador (un religioso, una religiosa, un educador vocacional o un 

padre presente) para un breve momento de escucha y acompañamiento, 

compartiendo los elementos de la etapa anterior. La labor del acompañante será 

escuchar, aconsejar, apoyar y rezar juntos.    

 

7. Conclusión con el mensaje clave del día  

Justo después de este momento de «caminar juntos», cada animador o 

acompañante, tomando la mano del joven, reza una oración en común, que puede 

ser el «Padre Nuestro» o según las inspiraciones del Espíritu. 

 

Un canto anuncia el final de este momento, se reza la oración del día por las 

vocaciones y, a continuación, se transmite el mensaje clave: «Con su luz y en su luz, 

el Espíritu Santo hace madurar la vocación en el silencio y la paciencia».  

 

8. Bendición final 

El animador bendice a los participantes con estas palabras: 

Si se trata de un clérigo: 

Que Dios nuestro Padre, fuente y principio del crecimiento de toda vocación, nos 

conceda la gracia de la paciencia y del discernimiento. Que os bendiga en el 

nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. ¡Podéis ir en la paz de 

Cristo!  

Si es un laico:  

Que Dios nuestro Padre, fuente y principio del crecimiento de toda vocación, nos 

conceda la gracia de la paciencia y del discernimiento. Amén.  

Bendigamos al Señor, ………….demos gracias a Dios.   
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Quinto día: El don de Dios que soy 

 

Objetivo: Ayudar a los jóvenes a saber apreciar lo que son y a reconocer el don 

que son a los ojos de Dios, el don llamado a florecer en y con los demás. 

 

Desarrollo de la actividad   
1. Dinámica: cualidad del otro que aprecio: se trata de comenzar, en un 

ambiente relajado (música y demás), invitando a los participantes a buscar a 

un amigo y decirle la cualidad que ven en él y que aprecian. Después de 

hacerlo con el primero, se pasa al segundo, luego al tercero y así 

sucesivamente hasta que el animador dé la señal para detener la dinámica.  

  

2. Oración inicial (el animador invita a cada uno a hacer una oración personal, 

mirándose interiormente y pidiendo a Dios que lo mire interiormente).  

En un ambiente de silencio, cada uno medita y reza. Este pequeño eco puede 

resonar en el corazón de cada participante: «Gracias, Señor, por el don que soy». 

 

3. Palabra de Dios del día 

En este ambiente de oración personal, tras un momento de silencio total, se repite 

la siguiente palabra de Dios:  

Mt 25, 14-15: «Será como el de un hombre que, al partir de viaje, llamó a sus siervos 

y les entregó sus bienes. A uno le dio cinco talentos, a otro dos y al tercero uno, a 

cada uno según su capacidad, y se marchó…»  

 

4. Lo que dice el Papa 

Tras la lectura de la Palabra, el animador ayuda a reflexionar sobre la parábola de los 

talentos desde la perspectiva del servicio y de la entrega a los demás. Se leen estos 

pequeños extractos del mensaje del Papa. 

• La vocación es ante todo un don, no un rendimiento ni un esfuerzo. 

• Se trata de descubrir el Don que Dios hace de sí mismo, y luego el don en 

que me convierto para los demás. 

 

5. Reflexión del día: «Reviso mi recorrido» 

Se trata, para cada participante, de hacer una relectura sintética de la experiencia 

vivida durante los últimos 5 días:  

- Lo que he descubierto sobre mí mismo en 5 días. 

- Lo que Dios me ha hecho sentir o experimentar. 
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6. Construir la comunidad  

Tras la reflexión individual, se invita a cada uno a contribuir coloreando o realizando 

un mural a partir de un don que sentimos en nuestro interior y que queremos poner 

a disposición del grupo y de los demás. (Es importante disponer de pequeños 

papelitos para repartir entre todos, tipo pegatinas o post-it). Quien termine, pega su 

talento en el mural.   

 

7. Conclusión con el mensaje clave del día  

Al final, todos rezan esta oración: 

Señor Jesús, gracias por el don que eres para mí. Gracias por el don que quieres que 

sea para los demás. Después de que yo me reconozca en tu mirada de amor y 

perdón, enséñame a reconocerte en la mirada de amor y bondad que dirijo a mis 

hermanos y hermanas. Amén.   

 

Oración del día por las vocaciones: (ver ficha……..) 

 

Padre Nuestro + 3 Ave María + Doxología. 

 

Mensaje clave: «Soy un don de Dios, soy un don para los demás»  

 

8. Bendición final 

El animador bendice a los participantes con estas palabras: 

Si es un clérigo: 

Que Dios nuestro Padre, fuente de todo bien, os guarde y os conceda servirle 

sirviendo a los demás. Que os bendiga en el nombre del Padre, del Hijo y del 

Espíritu Santo. Amén. ¡Podéis ir en la paz de Cristo!  

 

Si es un laico:  

Que Dios nuestro Padre, fuente de todo bien, nos guarde y nos conceda servirle 

cuando servimos a los demás. Amén.   

Bendigamos al Señor, ………….demos gracias a Dios.   
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Sexto día: La vocación es fiesta y familia 

 

Objetivos:  

- Llevar a los jóvenes a saber maravillarse y vivir su vocación con alegría y fiesta.  

- Vivir con los jóvenes una experiencia de encuentro y celebración de la 

fraternidad en torno a las vocaciones.  

 

Desarrollo de la jornada  
Se trata de un encuentro de alegría entre participantes y educadores. En la medida 

de lo posible, se invita a padres, educadores, jóvenes, religiosos y a todos los 

cristianos a participar en este momento para destacar el carácter comunitario de 

todo itinerario de acompañamiento vocacional.  

  

1. Canto vocacional: miniconcierto o proyecciones diversas sobre las 

llamadas vocacionales 

 

2. Oración de fraternidad  

Dios, Padre nuestro, en cada uno de nosotros has depositado un don de amor. 

Danos, reunidos en tu nombre, la sabiduría para reconocerlo y ayudarnos 

mutuamente a hacerlo fructificar según tu santa voluntad. Te lo pedimos, por 

Jesucristo nuestro Señor. Amén.    

 

3. Concursos vocacionales  

Tras la oración, recitada por todos, el animador saluda a los presentes y presenta las 

líneas generales de la jornada. Lo hace basándose en las siguientes frases (o en otras 

similares):  

• Cada vida es un camino único hacia la santidad. 

• A la luz del mensaje del Papa León XIV, esta experiencia está pensada 

precisamente para ayudarnos a descubrir que Dios tiene un camino único de 

santidad para cada uno de nosotros; Dios nos conoce profundamente a cada 

uno de nosotros. 

• Nos llama a una vocación particular, ya sea en la vida consagrada, sacerdotal, 

familiar o laical, sin excepción. Nos llama a orar y a acompañar las vocaciones. 

El animador concluye invitando a la alegría y lanzando los diferentes 

concursos: juegos en grupo, concursos sobre las vocaciones en la Biblia, 

cultura general sobre los santos y otros temas, etc.  

Todo este momento se desarrolla en un ambiente festivo en el que participan 

jóvenes, padres, educadores, acompañantes, religiosos y religiosas.  
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4. Un rato de celebración  

Tras un rato de juegos, el animador invita a los participantes, ganadores y futuros 

ganadores (pues con Dios no se pierde...) a un momento de convivencia (tanto a los 

adultos como a los jóvenes se les pedirá que traigan un vasito de agua o zumo, 

galletas, croissants y otras golosinas). Sobre una mesa preparada en la que cada uno 

coloca el pequeño fruto que ha traído, el animador reza una oración e invita a 

algunos jóvenes y padres a servir. Todos, en un ambiente de fraternidad, celebran 

las vocaciones compartiendo el pequeño vaso de vida.  

 

5. Bendición final 

Tras este momento, el animador concluye invitando a la asamblea a la oración. 

Todos rezan el «Padre Nuestro» y la consagración al Inmaculado Corazón de María, 

Madre de las vocaciones: 

 

«Te elijo hoy, oh María, en presencia de toda la corte celestial, 

como mi Madre y mi Reina. 

Te entrego y consagro, con total sumisión y amor, 

mi cuerpo y mi alma, mis bienes interiores y exteriores, 

y el valor mismo de mis buenas acciones pasadas, presentes y futuras, 

dejándote pleno y completo derecho para disponer de mí, 

y de todo lo que me pertenece, sin excepción, 

según vuestro beneplácito, para la mayor gloria de Dios, 

en el tiempo y en la eternidad. Amén». 

(San Luis María Grignion de Montfort) 

 

Oración del día por las vocaciones: (ver ficha……..) 

 

6. Bendición final 

Si es un clérigo: 

• Dios te salve, María… (3 veces) 

• Que Dios, fuente de toda bendición, os guarde y os acompañe: Él, que es 

Padre, Hijo y Espíritu Santo. Amén. ¡Podéis ir en la paz de Cristo!  

Si es un laico:  

• Dios te salve, María… (3 veces) 

• Que Dios, fuente de toda bendición, nos guarde y nos acompañe. Amén.  

Bendigamos al Señor, ………….demos gracias a Dios.   
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Séptimo día: Compromiso misionero «¡Aquí estoy!» 

 

Objetivo: Llevar a los jóvenes a descubrir su vocación como misión, como 

compromiso de ir a dar testimonio de Cristo en su entorno. 

 

Desarrollo de la jornada  
Se trata de una misa vocacional (donde sea posible), el Domingo del Buen Pastor. 

Durante la misa, los participantes realizan un sencillo rito comunitario de 

compromiso misionero. Esto puede hacerse después del Credo, o antes del canto 

de acción de gracias, o después de la oración poscomunión. Por ejemplo: 

 

«Aquí estoy», Señor: yo, ........ (cada joven dice su 

nombre. Tras un breve silencio, continúan)  

«Quiero hacer madurar este don: 

……………………… » (en silencio, cada uno dice 

desde el corazón su don y luego continúa). 

«Guíame, Señor, por tus caminos para que lo 

consiga. Amén». 

Después de esto, con un canto de acción de gracias, 

cada uno de los participantes deposita, en un lugar 

habilitado para la ocasión, una vela.  

 

Aquí termina la actividad y concluye la semana vocacional.  
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FICHA DE ORACIONES DIARIAS PARA 

PEDIRLE A DIOS VOCACIONES  
 

Cada día del encuentro se tomará la oración del día en el lugar indicado (antes de 

la bendición final). Estas oraciones también pueden hacerse en otro momento.   
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He aquí una propuesta que puede adaptarse y modificarse en función de los 

participantes: 

 

Día 1: La vocación como camino de belleza 
Señor, Dios nuestro, haz que surjan en tu Iglesia vocaciones 

que reflejen la belleza de tu amor. 

Que en todas partes se levanten jóvenes dispuestos a ofrecer su vida, 

siguiendo el ejemplo de Don Bosco, por los más pequeños y los más 

pobres. Amén. 

 

Día 2: La alegría que atrae  
Oh Jesús, Pastor «Bello», concede a muchos jóvenes, y a nosotros aquí 

reunidos, la alegría de decirte «sí» generosamente. 

Que la alegría salesiana atraiga a nuevos sacerdotes, padres, laicos 

comprometidos, religiosos, religiosas y consagrados al servicio de los 

jóvenes y de toda la Iglesia. Amén 

 

Día 3: Vocación, conocimiento recíproco  
Señor Jesús, tú que conoces el corazón de cada joven, 

revela tu llamada a aquellos a quienes quieres enviar. 

Hazles comprender, en lo más profundo de su ser, 

que los llamas a servir como laicos, consagrados o sacerdotes. Amén 

 

Día 4: Dios conoce mi nombre  
Señor Jesús, llama también hoy 

a los jóvenes por su nombre, como lo hiciste con tus discípulos. 

Dona a la Familia Salesiana educadores 

capaces de amar como Don Bosco. Amén. 

 

Día 5: Vocación, camino de confianza  
Oh dulce Jesús, tranquiliza a los jóvenes que dudan. 

Dales la fuerza para avanzar hacia ti sin miedo. 

Despierta en ellos la confianza necesaria 

para responder a la llamada a la vida consagrada y sacerdotal. Amén. 
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Día 6: Un «sí» libre y valiente  
Señor Jesús, suscita en tu Iglesia vocaciones valientes, 

dispuestas a entregarse sin reservas. 

Que muchos jóvenes, como Kizito, Domingo Savio y los santos de la 

Familia Salesiana, 

se levanten para ser signos de tu amor en un mundo de paz. Amén. 

 

Día 7: Vocación, maduración y misión  
Espíritu Santo, haz madurar en tu Iglesia 

vocaciones sólidas, generosas y misioneras. 

Envía nuevos obreros para la mies, 

sobre todo para los jóvenes que esperan testigos creíbles. Amén. 
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PROPUESTA PARA UNA JORNADA DE 

REFLEXIÓN O DE RECOGIMIENTO  
 

Esta es una propuesta que puede servir para un grupo de jóvenes durante un retiro 

o una mini-jornada vocacional. La duración del encuentro es de 1h30 y no debe 

superar las 2h; todo ello a criterio de los animadores. 
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Inspirándonos en el mensaje del papa León para la 63ªJornada Mundial de las 

Vocaciones, nos marcamos los siguientes objetivos: 

 

A- Objetivo general 
«Ayudar a los jóvenes a comprender la vocación como un camino espiritual en el 

que Dios los llama a través de la belleza de su mirada, la relación, la confianza y la 

maduración»  

 

B- Objetivos pedagógicos 
Al final de la actividad, los jóvenes serán capaces de: 

- Identificar las cuatro llamadas o pilares de la vocación según el papa León 

(Belleza - conocimiento recíproco - confianza - maduración) 

- Establecer el vínculo entre estas dimensiones y la vida cotidiana 

- Expresar una experiencia personal en la que hayan percibido una llamada de 

Dios, un destello de su belleza, de su bondad, una inspiración o una luz 

interior.  

- Comprender que la vocación es un proceso, un camino de crecimiento. 

 

C- Desarrollo y metodología  
Se destacarán cuatro momentos clave: 

1. Acogida y familiaridad: es importante cuidar este momento. También se 

pueden proponer actividades para romper el hielo con una invitación a 

compartir: «¿Cuándo has visto algo “bello” que te mueve a conocer un poco 

más de eso?»… 

2. Presentación del mensaje del Papa: se tratará de leer el mensaje del Papa, 

un resumen o incluso destacar las cuatro llamadas señaladas anteriormente. 

El objetivo es situar a los jóvenes en el ambiente de la jornada y, sobre todo, 

del mensaje, invitándoles a retener aquello que les conmueve 

profundamente. 

 

3. Trabajo en equipo para intercambiar y profundizar: se podría dividir el 

grupo en cuatro pequeños equipos según las cuatro llamadas: 

a. Equipo 1 «El camino de la belleza»: preguntas para la reflexión 

- ¿Qué revela la belleza de Dios? 

- En tu vida o en tu casa, ¿dónde ves la belleza? 

- ¿Cómo puede la belleza convertirse en una llamada? 

 

b. Equipo 2 «El conocimiento recíproco»: preguntas para la reflexión 

- ¿Cómo aprendes a conocer a Dios?  
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- ¿Cómo te hace sentir Dios que te conoce?  

- ¿Qué cambia en tu vida una relación viva con Dios?  

 

c. Equipo 3 «La confianza»: preguntas para la reflexión  

- ¿Qué es lo que a menudo te impide confiar?  

- ¿Qué experiencias te han ayudado alguna vez a dar un paso de fe? 

- ¿Cómo puede la confianza iluminar una decisión en tu vida?   

 

d. Equipo 4 «La maduración»: preguntas para la reflexión   

- ¿Cómo creces espiritualmente? 

- ¿Por qué el crecimiento de una vocación requiere tiempo? 

- ¿Qué apoyos te ayudan a madurar tu vocación?  

 

4. Compartir en asamblea: es un momento de comunión y de escucha mutua. 

Cada equipo toma la palabra por turnos para presentar el fruto de su 

intercambio y elige la palabra clave que lo resume todo (por ejemplo: 

confianza, esperanza, discernimiento, etc.). Tras la presentación de todos los 

equipos, los animadores o el animador relacionan las palabras clave y hacen 

una síntesis para invitar a la interiorización.   

 

5. Oración e interiorización:  

El animador invita a los participantes a: 

- hagan una síntesis personal de todo lo que hayan podido retener;  

- tomar algunas resoluciones personales;  

- rezar con las resoluciones tomadas. 

Tras este momento de interiorización personal, cada uno, en señal de compromiso 

ante el Señor, enciende una vela y la deposita ante la cruz o en el lugar habilitado 

para ello. Antes de depositarla, se puede rezar personalmente esta oración ante la 

cruz, el Santísimo Sacramento u otro lugar propuesto:  

Señor Jesús, muéstrame la belleza de tu llamada; 

Enséñame a conocerte; 

Dame la gracia de confiar siempre en ti y haz madurar en mí tu proyecto 

de amor. Amén.  

A continuación tendrá lugar la ofrenda de la vela y, después, la celebración 

eucarística de acción de gracias (donde sea posible).  

 

Conclusión  

Es necesario que el animador, para concluir la jornada, haga un pequeño 

resumen que podría imprimirse en pequeños folletos o prospectos para entregar a 

los participantes como recuerdo de la experiencia. Insistirá en:  

- la vocación como belleza del encuentro con Dios 
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- la vocación no es un instante, sino un proceso, un camino, una llamada que 

ilumina, una relación que crece, una confianza que se profundiza, una vida 

que madura.  

 

D- Material necesario 
Prever el material necesario y, sobre todo, la disposición de los espacios donde se 

desarrollarán los diferentes encuentros. No perder de vista que la liturgia, la música, 

la belleza y la estética son medios que se entrelazan y que favorecen un hermoso 

encuentro.  

Sugerencias de materiales: 

- Salas, carteles, notas, resúmenes del mensaje, el folleto final, la Biblia, una 

gran imagen de Cristo Buen Pastor en el centro, un tablero para la síntesis, 

velas, rotuladores, etc.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Esto es solo una propuesta; cada localidad verá cómo puede ser útil en cualquier 

otro momento, sin perjuicio de las iniciativas y la creatividad locales. 

Si tiene alguna duda, no dude en ponerse en contacto con nosotros: 

Área: Pastoral Juvenil 

Animación vocacional 

jmatsoumbou@sdb.org 

 

  

mailto:jmatsoumbou@sdb.org
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